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EL P É L E - M É L E

U N A  A V E N T U R A  EN LAS C I M A S
Aquel paisaje de Auvernia era árido y 

desierto. Ante m í alzaba la montaña sus 
flancos desolados y abruptos, no poetizados 
por el relieve de habitación alguna. Ni un 
sendero rayaba la epidermis del gigante de 
granito, fiaras y desperdigadas manchas 
de  hierbas, algunos tallares esp inosos de 
matiz más oscuro, interrumpían A trechos 
Ib tnonoionfa d e  su masa grisácea.

A v eces  me hallaba con un grupo d e  pe­
ñascos. en m edio de los cu a les el ru ido de 
rnis pasos despertaba ecos sonoros, com o 
SI los gigantes pétreos se interrogasen unos 
á otros, sorprendidos de la presencia de un 
intruso en  sus soledades. L uego volvía á 
reinar e l m ism o grande y m ajestuoso si­
lencio.

A medida que ascendía, dilatábanse mis 
pulm ones aspirando el aire fresco y puro de 
las cum bres. A mis pies, las colinas y de­
presiones del terreno parecían m ontoncitos 
de tierra apisonada, extendiéndose por la 
dilatada llanura. El mundo se apartaba, el 
bullicio del hnndo valle  no repercutía en la 
cim a aguda del monte, cuyo contorno co lo ­
sal, engrandeciéndose más cada vez, pare­
cía  aislarse soberbiamente.

Mi admiración no tuvo lím ites, apenas 
alcancé la cúsp ide, en un paraje donde 
creía  hallarm e com pletam ente so lo , al di­
visar un hom bre sentado sob re  una roca , 
con  la cabeza entre las manos, absorto al 
parecer en la contem plación del vasto pa­
noram a. Casi m e incom odó su  presencia, 
que me volvía á la realidad de nn mundo 
en el cual no pensaba un m edio del extraño 
y sereno encanto que se  respiraba en aquel 
lugar agreste.

Levantóse el desconocido, lijó en m í los 
ojos , y acercándosem e de pronto:

— ¡Qué suljlim e! — exclam ó extendiendo 
un brazo, com o si quisiera abarcar el hori­
zonte.

Y, sin aguardar mi respuesta, continuó:
— Me entusiasman esos abism os sin fon­

do, esas laderas escarpadas, esos m ons­
truosos peñ ascos , arrojados unos sobre 
otros en potente desorden, que ninguna 
mano hum ana sería  capaz de m odificar. 
Apetezco los a ccesos  difíciles qu e asustan 
á los timoratos, m e familiarizo con e l vér­
tigo que voltea en torno de los senderos 
á orillas de los  precipicios, y contem plo 
sin m iedo sus vacíos insondables. ¡Oh subli­
m es cum bres, donde ei hombre contém pla­
se  pequeño y se eleva  su espíritu, donde se 
olvidan los ren cores , los odios, las m iserias, 
donde no es posible siquiera atreverse á 
hablar de luchas mezquinas, de  pasiones 
aviesas, ante esas m asas enorm es, resqu e­

brajadas, que se abren com o prorrum piendo 
en silenciosa é irónica risa!

—  ¿Es usted poeta? —  le  dije.
Sin responderm e, prosiguió:
—  Y, no obstante, ¿quién  diría qu e este 

lugar tan desierto reúne en  este momento 
mayor número de seres humanos del que 
nunca ha visto? ¿Divisa usled, allá abajo, 
aquellas minúsculas siluetas que suben por 
los  flancos de la montaña?

En efecto, á nuestros p ies, tres hombrea 
que se  percibían reducidos á ínfimas pro­
porciones, escalaban la escarpada pen ­
diente, com o siguiendo una pista cuyos in­
dicios buscaban entre singulares idas y 
venidas.

El desconocido se  había callado, con cen ­
trando toda su atención en los 
tres lejanos seres, cuya marcha 
ascendente no perdía d e  vista. 

Después de prolongado silen­
c io , reanudó su  discurso, com o 
hablando consigo mismo:

—  I Cuán pequeños parecen! 
Así, desde lo alto de nuestro 
orgullo, consideram os á nues­
tros sem ejantes.

Callóse de n u ev o .y d e  pronto:
—  [Caballero! —  exclam ó, co ­

giéndom e del brazo.—  esos tres 
seres humanos, am igos de us­
ted tal vez, e s  seguro que van 
á pasar por esa especie de cor­
nisa que tienen ante st. ¿Ve 
usted?... el prim ero ha puesto 
ya e l pie sohre el paso fatal... 
Están perd idos... lo sé perfec- 
tam ente;la cornisa, minada por

_  debajo ácon secu en cíadelasllu - 
vias, cederá bajo su  peso y los 
precipitará al abismo.

—  IC ielos! — exclam ó espantado; —  ¡Es 
preciso  advertirles el peligro!

— Es inútil —  replicó mi interlocutor, son­
riendo sarcásticam ente; —  lio está en lo 
posible acudir en  auxilio suyo. No le adver­
tirían á usted, y están dem asiado le jos para 
que un acento humano, desde las alturas 
en que nos encontram os, pueda llegar hasta 
ellos. Convencido com o está usted d e  su 
im potencia, no le queda más recurso que 
gritarles mentalmente las advertencias que 
por m edios fís icos no pueden percibir; se 
ve  usted obligado á buscar instintivamente 
e l m edio de transmitirles su  pensamiento, 
concentrando toda la voluntad en e l propó­
sito d e  salvarles. P ero ellos, inconscientes 
del peligro, insensibles á la fuerza oculta 
de la esperanza que á usted le anima, con ­
tinúan caminando á sii p é rd id a ... ¡Pero 
n o !... ¡qu é  v e o !...  retroceden ... ¿habrán 
experim entado acaso  la m isteriosa influen- I 
eia qu e usted Ies enviaba? '

Los tres hom bres, en efecto, habían de 
pronto modificado la dirección de su mar­
cha, y acababan de desaparecer Iras de nn . 
enorm e peñ asco que los ocu ltaba  á nueslra i 
vista.

Mi com pañero prosiguió: |
—  Pues bien, caballero, nuestros am igos, 

nuestros difuntos padres, ven d el m ism o i 
m odo nuestro porvenir, las fallas que com e- I 
tem os y los  peligros á que nos conducen. 
Invisible, im palpable, su  espíritu nos rodea, 
tratando de im presionarnos, señalándonos 
los peligros. Pero nuestro se r  grosero no 
percibe su  intluencia. Unicamente en ciertos 
estados nerviosos, durante los cuales la 
agudeza de los  sentidos alcanza extraor­
dinaria intensidad, tenem os la visión fugi­
tiva de sus advertencias. A esto llam am os 
«presentim ientos».

—  ¿E s usted espiritista? —  pregunté.
—  Caballero —  repuso el d escon ocido , sin

atender á mi interrogación, — ¿ le  gustaría 
estar dotado de la admirable facultad de 
com prender el lenguaje de ios espíritus in­
m ortales que anhelan com unicarse con 
nosotros?

—  Indudablemente —  contestó riendo, en 
la creencia de que e l descon ocido  se  chan­
ceaba. Pero aquel extraño interlocutor 
repuso, con seriedad imperturbable:

—  Esta facultad, yo  puedo dársela á u s- 
 ̂ ted ... ¡Ahí pero no será sin sacrificio por su 
, parte... sacrificio, por lo dem ás, muy leve

para lograr un don tan p recioso ... Déjeme 
que primero le  explique esto, y  com pren­
derá usted la n ecesidad de som eterse á mi 
operación . ¿P or qué nuestros presentim ien­
tos se presentan casi siem pre bajo forma de 
ensueños? Porque en nuestro estado de 
sueño, los sentidos reposan... no distraen 
d e  nuestro espíritu la parte de atención, de 
trabajo que se  ve forzado á concederles en 
estado de vigilia . ¡Ah, ah, ah! A quí está el 
secreto .

El desconocido lanzó extrañas carcajadas. 
Invadióm e una vaga  aprensión . P oco  á 

p oco , habíase m odificado la actitud de 
aquel hombre singular. Parecía agitado, sí, 
agitado... febril más bien... y creciente 
exasperación  animaba sus gestos.

¿Qué querría significar con su  operación? 
¿Trataríase, por ventura, de un m agnetiza­
dor que desearía  e jercer en m í la influencia 
de su fluido?

Esto me pareció lo más probable, al ver 
sus ojos dilatados fijarse en m í fulgurantes, 
y  ya no lo puse en  duda, cuando le  vi regis­
trar su bolsillo, del que sacó  un largo alfiler 
d e  som brero de señora.

—  ¡Mire usted í —  d ijo ; —  ¡m ire !
—  Sí... s í  —  contestó retrocediendo... ya 

sé ... se  mira la punta dei alfiler... conozco 
esto ... y se duerm e uno. Pero no crea usted 
qu e tenga yo intención d e  prestarm e á s e ­
mejante experim ento, y...

—  ¡A h ! ¡a h ! ¡a h ! —  gritó aquel insen­
sa to ,— ¡D orm irse!... ¡cree  que voy á dor­
m irle! ¡N o es  esto, caba llero! ¡A dorm ecer 
los sen tidos!... ¡¡B a h ü  ¡lo  que conviene es 
suprim irlos, librar al alma de su servidum ­
bre y ponerla en com unicación con  los espí­
ritus inm ortales!...

Ileti'occdi es ¡mu til do ante a juel loco  cuyo 
acceso —  claram ente lo veía — estaba al­
canzando su período Algido. Pero é l avan­
zaba siempre, blandiendo con  actitud trágica 
su alfiler. Pintábase en su rostro espantosa 
ferocidad, sus o jos  estaban inyectados de 
sangre, rechinaban horrorosam ente sus 
d ientes... Me juzgué perdido.

De pronto, saltó hacia mí com o un tigre, 
y derribóm e tras un abrazo formidable.

En vano intenté desasirm e. Acurrucado 
sobre mí, sujetándom e, co o  férrea mano, 
levantaba con la otra el agudo punzón.

Cerró los o jos ... .
Súbilam enle o í clam ores, pasos precipi­

tados... lu ego una violenta sacudida. Me 
había librado del peso que m e oprimía.
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EL P É L E - M É L E I
Me levanté com pletam ente aturdido.
A  pocos pasos de mí, e l lo co  se revolvía 

ba jo  los  esfuerzos de tres hom bres ocupa­
dos en  atarle. Pronto lo estuvo. Y  se  lo  lle ­
varon casi á rastras.

—  De buena ha escapado usted —  me 
d ijo  uno d e  e llo s ; —  es un lo co  furioso. 
Desde la  m adrugada andábam os buscán­
dole.

Advertí entonces que los  tres llevaban el 
m ism o uniform e gris de guardianes.

Pronto desaparecieron de mi vista.
Largo tiempo perm anecí en el mismo si­

tio, bajo e l peso de la em oción  en que me 
había sum ido aquella extraordinaria aven ­
tura en  un sitio donde cre í encontrar la so ­
ledad y el olvido.

A lo  le jos , á mis p ies, descendiendo la 
pendiente del m onte, alejábase un grupo 
extraño, en m edio del cual se  agitaba una 
silueta gesticulante.

No sé e l tiempo que tardaron, pero sí les 
contem plé com o  llegaban al lugar donde 
por vez prim era los había divisado... y se 
dirigieron hacia  la cornisa que, según ase­
guró el loco , estaba minada...

Repentinam ente ¡c o sa  extrafia l... un sin­
gular m ovim iento d e  báscula les agitó y 
oscilaron ... Luego, en un segundo, desapa­
recieron  en el vacío, entre una avalancha 
d e  tierra, de guijarros, d e  polvo ... Y desde 
el fondo del abism o, pareció  remontar hasta 
m í una fantástica y m isteriosa carcajada.

Es t e b a n  Jo u c l e r .

— ¡A hí ¡cuán  felices son los peces! 
(Para ellos no se inventó el sudar en 
verano!

, Consulta m édica;
— Siente usted d olores en  alguna parte? 
— No, señor.
—¿Come usled bien?
— Muy bien.
— ¿Duerme usted?
— Perfectam ente.
El doctor coge  la pluma y escribe una 

receta .
— Tem e usted — dice — una cucharadita 

cada m edia hora, y tod o  eso desaparecerá.

Luis XVI paseaba oon un noble de su 
corte ; se  paró  de pronto y le  dijo;

—¿Sabes el español?
— No, señor.
— P eor para ti.
Y le dejó plantado.
— ¡Peor para m í!— pensó e l noble;— eslo  

es que m e pierdo algo bueno;
Se puso á aprender el español, y á los seis 

m eses de estudio constante, pidió audiencia 
al rey.

-¿ Q u é  me quieres?
— Señor, sé  el español d e  un m odo per­

fecto.
—P u es lee el Quyoí«. ¡Verás qué libro tan 

herm oso!

En el teatro:
üna señora, elegantem ente vestida, dice 

á una amiga:
— Esta n och e  no hay en e l teatro gente 

conocida.
— T e equ ivoca s, m am á —  exclam a una 

chieuela que acom paña á dicha señora; — 
ahí está e l  escribano que te em bargó los 
m uebles el otro día.

Era tan propenso á la  cólera  el soñsta An- 
tfoeo, y lan poco  dueño de s í  m ism o, que se 
abstenía de subir á ia tribuna de las aren­
gas, y de lom ar parte en los asuntos del 
gobierno. Y  com o un día le echasen en cara 
su tim idez, replieó;

— No es al pueblo á quien temo, sino á mí 
propio.

tiácesm e preguntas muchas;
P o co  te  respondo á todas,
Y no es porque sean  tantas,
Sino que es porque son tontas.

F . de la Torre.

Una pa lron a  volvía del ju zgado, donde 
h abía citado á ju icio á uno do  sus huéspe­
d es que no le  pagaba. En la ca lle  de la Mon­
tera se  encontró á un amigo.

—¿Cómo ha salido hoy lan  tem prano, doña 
Gertrudis?

— Porque he len ido ju icio.
— Pues es  el primer día que le  tiene usted.

Una señora que se  pasa la vida riñendo 
con  su esposo, si bien  uno y otro  se  m ues­
tran entre s í  muy cariñosos delante de 
gente, decía días pasados á una amiga:

— Mi marido y yo qu erem os retratarnos 
juntos; pero  no sabem os á qué pintor en­
cargar e l cuadro. ¿Qué artista crees  tú que 
sería bueno?

— Un pintor de batallas —  contestó la 
amiga.

P ocos m eses antes d e  morir, Enrique 
ile ine hizo su  testam ento dejando p or  here­
dero de tod os sus b ien es al hom bre que se 
ca sa se  con  su  m ujer al año d e  enviudar.

— ¡Vaya un testam ento singular!— dijo el 
notario que daba fe de él;— ¿qué m otivo tie­
ne usted  para  hacerlo de ese  m odo?

—  Quiero que haya siqu iera un h o m ­
bre que sienta mi m uerte—contestó el gran 
satírico alemán. le

P r ó s p e r o . —  Hombre, hombre! ¡Tres 
meses sin verte ¿qué te has hecho? Ven, 
vamos á tom ar un aperitivo, y  me con­
tarás...

C i r í a c o . — ¡Ah! no; gracias. Acabo de 
salir á  tom ar el aire en este momento... 
y no quiero encerrarm e. Además, no me 
conviene eso de ios aperitivos. Por haber 
querido tom ar uno con pocas precaucio­
nes, me he pasado tres meses sin que 
me diese el sol.

P r ó s p e r o . —  ? ? ?

Cómo tomó Ciríaco el aperitivo...

...Y  cómo se pasó tres meses sin que 
diese el sol...

Ayuntamiento de Madrid



EL P É L E - M E L E

El  H u éspe d . —  ¿ T e n d ré  h o y  se rv ille ta  limpia*»
l a  P a t r o n a .  -  Según  y  có m o . ¡E sto  d ep en d e  del tiem u o 

q u e  p ie n se  u sted  p e rm a n e ce r  aqu i! ue. u e m p o

El pa le to  y  el m an tecado  de va in illa

V ecin o ; ¿ r e c u e r d a  u sted  si le  he d ev u e lto  y a  e l cu b o?  
No, se ñ o r ; n o  m e lo  ha d ev u e lto  usted todavía

^ p r e s t " " "u s te d ...! ¡E sto s í q u e  ha sido  m olesta rm e in ú tilm en te !

I a  flem a yanqui, ó un nu evo  trust

L am p arón  (g u e  einliendo gazu za , acaba de p en eb -a r  equ i- 
vocadam ente  eu u na horchaterin  de m od a ).—  ;^  v e r  s i m e  
trae usted tam bién  u na d e  esas p e lla s  d e  m a n te ca !; pero  
añada u sted  u n  buen  zoq u ete  de  pan  y  u n  trozo  d e  ca rn e I lE h , in g lish l ¿M e ha tom ad o  usted p o r  cabeza  d e  tu r co ’

! Pi Y o  n e g o c ia r  ah ora
1 e l tru st de las b o la s  de b illa r.
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EL PÉLE -MÉ LE

El gran « c h i c »  en el año 2 ,0 0 0

El profe*!or B ravo , regresando d e  su 
cá ted ra  d e  F ís ica , v ia ja  en su  g lo b o  d ir i­
g ib le , aparato q u e  le  llev a  p o r  lo s  aires 
c in cu en ta  a ñ os  ha. No obstan te , el sabio  
ca ted rá tico , lo  m ism o  q u e  tod o  e l m u n ­
do, no h ace  m ás q u e  la m en tarse  d e  los 
d ep lora b les  m ed ios  d e  lo c o m o c ió n  u sa ­
d os en  su  sig lo .

9  A l bu en  ca ted rá tico  le  ser ía  casi im ­
p o s ib le  e x p lica r  e l  fen óm en o  q u e  en  é l 
se  p rod u jo ; fu é  e l ca so  q u e , m a q u in a l­
m en te , se a rra stró  ap oyá n d ose  en  las 
pared es p ara  n o  besar e l santo su e lo , y  
q u e  p o r  fln , ta m b a leá n dose  co m o  u n  b o ­
rra ch o , co n s ig u ió  lleg a r  á  su  casa.

—  N o p u e d e  d a rse  nada m ás estú p ido  
q u e  esta n a v ega ción  aérea; n o  tra n scu rre  
dia s in  a cc id e n te ... ¿C u án do se  in ven tará  
un sistem a m en os p e lig ro so ?

S u m ido en  ta les re flex ion es , e l p ro fe ­
s o r  B ravo  n o  a d v ir t ió  q u e  e l aeróstato  
ten ia  un esca p e , y  q u e  desh inchándose 
p o c o  á p o co , d escen d ía  g radualm en te.

A s í, al e n co n tra rse  p o r  fm  en  tierra , 
cosa  q u e  n o  ac 'in tecía  ja m á s , e l  p ro fe so r  
q u e d ó se  p e rp le jo .

—  ¿ C ó m o  m e las a rre g lo  y o  ahora para 
en trar en  ca sa ?  P o r  e l m o m e n to , m i 
g lo b o  está  in se rv ib le ...

N atu ra lm en te, c o m o  se  com p ren d erá , 
su  p r im e r  c u id a d o  fu é  red a cta r  una m e ­
m oria  n arra n d o  aqu el sorp ren d en te  fen ó­
m e n o , y  d ió  le c tu ra  d e  e lla  en  la clase  
del s igu ien te  d ía . Y  d e  tal m a n era  d ié -  
ro n s e  los  p e r ió d ico s  á com en ta r  la  a v e n ­
tu ra ...

. . .q u e , en terán d ose  tod o  el m u n d o , a cu ­
d ió les  á m u chas person as la id ea  de p r o ­
b a r  aqu el n u e v o  sport, el cu a l e n co n tra ­
ron  e n e x tre m o  d ifíc il , pero  d ivertid isim o . 
Y  p ro n to , la ú ltim a  m od a , el g ra n d e , el 
su p rem o  «ch ic » ,fu é p a s e a r s e  p or  la ciudad  
á pie.

Un estudiante que no tenía un céntim o y 
necesitaba pasar un río, d ijo  al barquero;

— Buen hom bre, necesito pasar e l río  y 
no tengo dinero; p e ro 's i m e pasa usted al 
otro lado, le daré un consejo.

—¿Y crees  tú qu e yo m antengo á mis hijos 
con  consejos?

— Es que los m íos le  pueden valer dinero 
hoy m ism o.

— ¿.Mucho?
— ¿Quién sabe?
— Entra, entra— dijo e i barquero— y sea 

lo que Dios quiera.
Cuando el estudiante se  vió en la orilla 

opuesta, dijo:
— El consejo que tengo que darle, buen 

hom bre, es que si qu iere com er del trabajo 
no pase á nadie gratis com o acaba de ha­
ce r lo  conm igo.

A  gran pidienle, gran despidiente.

Voluble naturaleza 
A Gil unas barbas dió 
Que d e  canas ias cubrió,
Sin ninguna en la cabeza.

A cosa tan desusada 
Dijo con gracia  un taimado;
— No hay duda: ese  hom bre ha usado 
Más que el seso, la quijada.

A . de GiVone//a.

Dos am igos discuten acerca  del verda­
dero significado d e  las palabras desgracia  y 
accidente. Un tercero interrum pe á  los que 
disputan, y les dice;

— V oy á presentaros un ejem plo que de­
termina de un m odo ex acto  la diferencia de 
una y  otra palabra. Suponed que vais á 
bordo de un buque, y que vuestra suegra 
ca e  ai m ar; será un aocidenie. Suponed 
lu ego que un marinero s e  arroja al agua y 
salva á la víctim a; esa es una deígracto.

Ignorando un aldeano la  suerte de sus 
tres h ijos, que habían abandonado la  casa 
paterna en  busca de fortuna, fué á consultar 
con  un adivino, qu e después de  h acer las 
obligadas evocacion es, le  dijo;

— El mayor sentó plaza y ha llegado ya  á 
capitán; el pequeño entró de lacayo en casa 
de un hacendista , y h o y d ía h a c e  ya buenos 
negocios por su  cuenta. El mediano ha sido 
el m ás desgraciad o , porque le  ahorcaron 
hace unos m eses.

— ¡Alabado sea  Dios!— respondió e l al­
dea n o .— ¡Puedo m orirm e con  e l consuelo 
de que están los tres bien  colucados!

En la estación  del ferrocarril;
— Mozo, ¿á que hora sa le  el tren de las 

siete  y m edia?
— A las o ch o  m enos treinta.
— ¡Pero, hom bre, todos los días están us­

tedes variando las horas!
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—  jH oIal ju n a  b o te lla  d e  P o r to l iQ uién  
sa b e  SI a p licá n d o le  m í ca ñ e r ía ... . . .p o d r ía  ca ta rla ... y  aun ap u rarla  hasta  e l fon dol

jC ó m o  r e c ib ir e m o s  n uestro  p e r ió d ico  den tro de  cic in c o  an osi
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A ca b e  u sted  de pe in a rm e , q u e  ten go  p r is a ; o tro  d ía  se d e d ica rá  « á  la c a z a » .

En unos exám enes d e  Geografía:
— ¿Dónde está Europa?
— Donde siem pre.
— ¿Cuál es  e l Estado más grande de 

Europa? *
— El mayor.
—¿Y e l río  más caudaloso?
— El que lleva  más agua,
— Aprobado.

Demanda d e  matrimonio:
m e pide usted la mano de mi

— Sf, señor; form alm ente.
—¿Pero tiene usted una«posición ó  alguna 

esperanza?... ^  ®
—Sí, se.»or; espero heredarle á usled 

cuando se m uera.

Una vie ja  se  moría,
Y  el m arido, de ayes harto,
Entrar á verla 'en  el cuarto 
A v iva fuerza quería.

Y  viéndose detener 
Por am igos, clam a al cie lo : 
— ¡Dejad, que siem pre es consuelo 
Ver m orir á su  mujer!

i? . / .  de Crespo.

Entre cesantes:
— He servido al Estado veintidós a ñ o s -  

d ecía  uno.
—¿Y ha cobrado usted  todo ese  tiem no? 
— Sí, señor.
—Pues entonces, usted dispense; pero el 

Estado es el que le  ha servido á usted.

Un sastre, qu e se  m oría de tercianas, no 
cesaba d e  exclam ar tiritando:

— ¡Qué fr ío !... ¡qué frío !...
Am ostazada una m odista que le  oía . le 

dijo: ’
— ¡Con tantas varas d e  paño hurtadas 

com o tiene usted sobre su alma, se  queja 
usted de frío todavía! ¡Pues qué será de la 
infeliz qu e no ha sisado más que percalina!

Un enferm o, privado por com pleto de la 
vista, se  decide á consultar con  un práctico 
en la materia.

Al em pezar la consulta, le  pregunta el 
oculista:

— ¿Tiene usted conSanza en mf?
. — Sí, señor; una coflflanza ciega .
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— Ha dado en decir la gente 
Que con la bella Leonor 
Casa vuestro h ijo menor;
¿Es verdad?—Es evidente.
— Pues le  falta todavía 
Algún ju ic io .— ¡V oto á tal!
Si le tuviera cabal,
¿Pensáis que se  casaría?

— OO—
En un pueblo hay dos peluqueros que 

trabajan en com petencia.
Uno de ellos, para atraerse parroquianos 

se ha cortado el pelo á la m oda. El otro, en 
cam bio, lleva el suyo sumamente largo y 
descuidado.

Cierto día preguntó á óste un vecino del 
pueblo:

—^ m o  llev a  usted el pelo de ese  m odo?
—P orque no puedo cortárm elo y o ... y 

com o mi com pañero es tan torpe...
— ¡Ah! ¿Y usted se lo  corta á él?
—Naturalmente.

Se presentó á un fam oso m édico un an­
ciano ach acoso y ricachón , y después de 
los mil cum plim ientos de costum bre, enta­
b lóse entre los  dos el siguiente diálogo: 

—Y o, am igo doctor, no duerm o hace siete 
m eses.

— ¡Cáspita! ¿Y en qué invierte usted la 
noche?

— En calcular cuántas horas fallan para 
que am anezca.

— Pues eso  no puede continuar así; es 
preciso  qu e usted duerm a. Haga m ucho 
ejercicio  por el día y el cansancio le hará 
dorm ir de noche.

— Todos los  d ías voy  y vuelvo á p ie de 
■una dehesa que tengo distante de este pue­
blo unas cuatro leguas.

— ¡Diantre! ¿Y no consigue dormir? 
—Jamás.
—Pues tom e todas las noches un granito 

de opio.
— He tom ado hasta diez, y  estoy hecho 

un musulmán; me hace el m ism o efecto  que 
e l tabaco.

— ¡Demonio! Pues tome usled grano y me­
dio de morfina.

— He tom ado dos granos diarios p or  es ­
pacio  de tres m eses.

— Pues siente usted plaza de se re n o :'e s  
ei único recurso.

Un doctor no pudo hacer 
Sanar la co jera  á Juana;
Y  ella , de misa al volver,
Halló un toro, echó ú correr
Y subióse á una ventana.

Bajó, pasado e l terror.
Libre del físico mal
Y  del insano dolor;
De suerte, que e l animal 
Fué más hábil que e l doctor.

Plácido.

—¿A qué precio  vende usted la leche?
—A veinte céntim os el cuartillo.
— Ha d e  ser leche pura!
— Entonces á veinticinco céntim os- 
— ¡Es para un enferm o!
— Asi, vale á treinta.
— ¡Está bien! mañana mandaré al criado 

y ordeñará usted la vaca en  su  presencia. 
— Así, vale á cuarenta.

ün orador muy m ediano, así que hubo 
concluido una defensa, preguntó á  Cátulo: 

—¿Qué lal? ¿No es  cierto que he conse­
guido excitar la  com pasión?

— M aravillosam ente— respondió Cátulo; -  
no ha habido nadie qu e no se  haya com pa­
decido de tu discurso.

Quien bien baila, d e  boda en  boda se  anda.

O r i g i n a l  p esq ixer ia

v á rT -S P  ^ -  A h ora  si; ¡m e  p a rece  q u e  ha m or-
p r im e ro , para n o  d id o  el an zu elo  ún  pez g ord o !

Ha de  añeio ~  "^ ® ^ ' ¡Y® " o  e s -íia  a e  an ejo  B urdeos. p ero  p esca r  nada!

—  Me zam paré éste . ¡Q n í p re c io so  c o ­
lo r  granate!

—  ¡M aldita su erte ! ¡E s una bota  v ie ja !
—  ¡A d iós ! ¿ d ó n d e  h abré  en ganchado 

e l  a n zu e lo ?  ¡P u es y o  tiro  fu e r te ...  ya 
v e re m o s  si se  ro m p e  a lg o ! .. .

—  ! ’ I — ¡V oto  al ch á p iro ! ¡M e ha r o to  la caña 
esa  m ald ita  bota !

—  ¡P ero , s e ñ o r ! ¿ q u é  es  e sto  q u e  m e 
l le v o ?
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—  ¡O h!!!

—  ¿E n  q u é  agu as ha p esca d o  usled 
este  p e z ?

—  A  fe  m ía, l io  sé lo  q u e  su ced e ; h oy  
p e sco  en  los  a ires .

—  N o está m a l: ¿ le  p a rece  á usted qu e 
d em os  cu en ta  y  razón  d e  este b íp ed o  en 
n u estros  estóm a g os?

—  (De m il am ores!

v a  ~  ha r o lo  la  c a ñ a !.. .  ¿ y  el p o l lo ? . . .  ¿ á  dónde

i M ^ h a s t r a S T A s l s a Z l r ' ® ” ' ’ ' ” ' '  i P '- '™ ' ' ' '* ! '  iU ”  P «U » « « a i o  vo lan do]

Un individuo dem andó ante el Juzgado á 
un com erciante porque le había insultado.

— Vam os á ver, ¿en qué forma ha insul­
tado el señor á usted?

— Diciéndom e que soy  más feo , que una 
letra á la  vista.

Una m ujer de mucho genio, m ató á fuerza 
de disgustos á cuatro maridos, y s e  volvió 
á casar.

— Petra, ¿cuántos m aridos lleva ya ’ — le 
preguntó uno.

— Este es el quinto.
Pues, hija, e l «quinto, no matarás».

Se casó  una m ujer m uy fea, p ero  muy 
ncd*

— A ésta—dijo un ch u sco—la tom aron por 
e l peso, sin reparar en  la hechura.

En un corro:
— He visto dar un puntapié á un alto per­

sonaje— dice  uno.
— Pues yo he visto— replica  un a n d a lu z -  

dar a un personaje un alto puntapié.
— ¿Cómo?
— En la cara.

— V am os, ¿ya  co g is te  otra  v ez  la tu rca?
¿A  q u é  so r b e s  tanto a lcoh o l?  cu a n d o  g u io  la  m á q u in a ... so rb o  el

— V erá u sted : y o  m e  p a so  la v id a  en  un  v ie n to ! o u iw  ei
so rb o  co n tin u o : cu a n d o  estoy  en  tierra , 
so rb o  agu ard ien te, y .. .

En una tienda:
—¿Le he dado á usted—pregunta un com ­

p r a d o r -u n a  m oneda de oro d e  cuatro duros 
en lugar de una peseta?

— No, señ or—dioe el tendero sin vacilar. 
— El caso  es , que tenía una m oneda falsa 

de cuatro duros y no la encuentro en el 
bolsillo.

Espere usted un mom ento— agrega el 
tendero precip itadam ente;— voy á ver si 
está en e l ca jón .

Cascando un piñón don Justo,
Avaro sobresaliente 
Sintió rom pérsele un diente,
Y se llevó m ucho susto.

P ero pronto se rehizo
Y exclam ó muy placentero:
— Este no cuesta dinero;
¡Me tem í que era e l postizo!

Encuénlranse dos am igos:
de^cas?*^^’ he ti? ¿A qué te

— Pues, hijo .. á vender muebles.
— Y ¿qué la l? ¿vendes muchos?
— Por ah ora ... nada más que los m íos.

—¿Sabe usted que no encuentro som brero 
P®*"® en ningunasom hrererfa?

— ¿Tan grande tiene usled la cabeza?
— No, señor; no es esto; mi cabeza es

b m o  fi^do

Garlitos era muy bonito y Pepe era muy 
reo. Y la mamá le  dijo un día á Pepe: 

— Quiero hacerte retratar.
— Está bien, mamá— contesió  el niño—  

Caí-Htos^* “ Si®*! ‘le  m odo que me parezca á

A una señora jov en , que ha enviudado 
nace algún tiem po, le pregunta uno de sus 
am igos:
viüda?^'"'^ piensa usted perm anecer siem pre

— Siempre no; pienso serlo de cuando en 
cuando.

Aflrma un m édico que ha hecho una cura­
c ión  magnífica devolv iendo el o ído á un 
sordom udo.

— ¿Y qué im presión le causó al paciente? 
— ^  im presionó de tal modo el ruido, que 

volvió  á quedarse sordo inmediatamente.
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Cambio de tiem po
Buena puntería

E l  M e t e o r ó l o g o . - i D i a b l o  1  ¡ c ó m o  m e  recru d e ce  el 
d o lo r  reu m á tico ! ¡S i ten drá  q u e  ca m b ia r  el t iem p o! E l  Conejo . —  ¡ M iren e l g o lo so l ¡c ó m o  se  b a  qu ed a d o  con  

toda  m i parte!

I a  artimaña de don  Sem pronio

T odas la s n och es, al c e rr a r  su s o f ic i ­
n as, D. S em p ron io , acau da lado  b a n q u e ­
r o , m anda q u ita r  e l ca rte l in d ica d or  de 
ia Caja, y  lo  h ace  co lo ca r  en  e l fon d o  de 
su  esta b lec im ien to , en ...

. . .p u e s  c ierta  n och e , con firm a n d o  sus 
tem o re s , se in trod u jeron  en  las o fic in as 
tres ra teros , q u e  en  segu ida  pu siéron se  
á  atacar la pu erta  c u y o  d intel ostentaba  
e l cartelÓQ con sa b id o ; y  desp u és de ha­
b e r  fra ctu ra d o  ve in te  ce rra d u ra s , t r e in - 
ta ca n d a d os , o tros  tantos ce rro jo s , tres 
ca  lenas y c in c o  ba rras  d e  segu rid ad , 
tras d iez  horas de  esfu erzos , p o r  fin

. . .  ha llaron  den tro una peseta  y  un pa­
p e l, q u e  con ten ía  estas pa labras: «C om o 
tod o  trabajo  re q u ie re  sa la rio , y  su p o ­
n ien d o  q u e  estaré is m u y  acalorado.s des­
pu és d e l q u e  habéis llev a d o  á e fe cto , m e 
c o m p la z co  en  o fre ce ro s  estas d iez  perras 
para  q u e  ech éis  unas co p a s  á m i sa lu d .»

...u n a  só lid a  y  m aciza  p u erta  de  ro b le , 

llen a  de  cerra d u ra s , ca n d a d os , caden as, . . .  Ja p u erta  les  d ió  paso , y  se e n co n - 
c e rro jo s  y  b a rra s  d e  se g u rid a d . T ras d e  Araron... en  la  c a lle . E n e l  m ism o m o - 
lo  cu a l, se va  satisfech o y tra u o u ilo  v 'i® a b rirse , ca y ó  de  la  pa rte  su pe-
c o n  ra z ó n ...  de l portón  un  c o fre c illo  q u e  los

ch a squ ea d os la d ron es a b rie ro n , y .. . — A d o lfo , ¿ m u e rd e  ese  c o n e jil lo ?
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F a r s a  d e  Circo

—  M ientras agu ardo  Ja caza , 
P u ede q u e  ech a se  un  b ocad o .

El  Os o . —  ¡P u es yo  la iiilúéa 
T en go  un  h am bre  d e  los  d ia b los !

—  ¡U n  ce rd o  e s  cuanto  m e  ha de jado  m i tío ! j A  e sto  p u ed e  lla m á rse le  un  legado 
g o r d o  y  flaco  á la  v e z !

Sobre e l dinero no liay com pañero.

Tina señ ora  que, de algún tiem po á esta 
parle , debe d los progresos de la ciencia los 
esplendores de  su belleza, tiene todavía 
algunos adm iradores.

—Yo— dice uno de ellos— m e casaría con 
esa m ujer por sus condiciones físicas.

— ¿Por sus condiciones yísícns?—observa 
otro.— ¡Querrá usted decir por sus condicio­
nes gitftnícw / »

P a s a t i e m p o s
(L a s S o lu c ion et e n  el n ú m ero  p ró x im o .)

E N IG M A
De árbol, de libro, de espada, 

Te sirvo con  em inencia;
Hago, de árbol, tu morada,
De libro, te enseño ciencia,
Y esotra es defensa honrada.

A D I V I N A N Z A  
¿Qué cosa tiene el molino, 

P recisa y no necesaria,
Que no m olerá sin ella,
Y no le sirve de nada?

C H A R A D A  
D o s  p r im a  t e r c e r a  c u a r ta  

Es un TODO distinguido,
Mas prim a  c u a r ta ;  por ello 
Y as í exigirlo el bolsillo, 
Cuando me p r im a  te r c e r a ,  
Renunciaré á sus servicios.

S o l u c i o n e s
k  LOS P a s a t i f u p o s  d e l  k ü m e r o  a n t e r i o r

E n ig m a . —  D in e r o .  
C h a r a d a .  —  C á m a ra . 
A d iv in a n z a . — La le t r a  « a » .

—  ¡P ob re  h om b re ! [Si h a b rá  perd id o  
La ca b eza  e l m en tecato !

—  [V erás qu é b u e n o ! a lzo  e l tubo 
Y  ea  este  tro n co  lo  p la n to .

ItaprM ti 4« T C.* eta.—B«re«lM «
Y lu ego , con. rn% cabeza, 

Las p ro v is io n e s  m e  za m p o .
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 ̂ EL PÉLE-IWÉLE
S e r á  la  R e v i s t a  m á s  a g r a d a b l e ,  m á s  d i v e r t i d a  y  e l  m e i o r

t i e m p o  p a r a  l a s  f a m i l i a s .  m e j o r  p a s a -

D e  la  e d i c i ó n  f r a n c e s a  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  s e  v e n d e n  2 2 0  OOn « i  
p i a r e s  y  t e n e m o s  la  s e g u r i d a d  d e  e m e  , 2 2 0 .0 0 0  e j e m -
a l c a n z a r  e n  E s p a ñ a .  ' í " ®  ®®te m i s m o  é x i t o  h a  d e

IiAreirse por 15 céntimos!!
naturellesSociété Hygiéniqu^

De TGDta en esta AdiíDíslración y príncípalei lílreríaí.

LA COCINA UNIVERSAL
ARREQLO DE LA OBRA FRANCESA DK

Edmundo Sichardin L ’A E T  DTT BIEN liA N SE E l

F órm u la o  i n é d i t a »  da *  In d ica c io n e»  p a r a  »l
lo» G randes R estau - ..................  ̂ -
ranes p a r is ien ses  y•* •    H
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas prácticas  
y  fá c ile s  p a r a  p r ep a ­
ra r  un ca sa  toda  clase  
de p la to» ,

G rabado» in d icand o lo» 
tro to s  y  clases de las  
cerne* d » m atadero y  
m od o de arreg la r  la»  
•ve» y  c a ta  p a ra  «i 
c fa iío .

s erv ic io  de lo» v in o».

8 0  S o p a »  d istin ta».

8 0  Salsa» d istin ta».

6 0  m a n era» de gut*ar I  

p o llo » .

5 O m a n era »  de g u isa r  I 
bacalao.

ÍOO m a n era» de gui»ar\  
huevos.

BIBLIOTECA
d e

M s t a s  del Siglo X I
En e*U  B ib lio te ca  se  p u b lica n  

su cesiT am en te  n o r e la s  d e  iu s iv -  
n es  l i te r a to »  e sp a ñ o le » , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm ero .

6 0  m a n eras de guisar  
p a ta ta l .

V E tc .,  ete., e t e .

RIG ITA S D * LAS COCINAS;
iKflHS, lU B ln t, Kaia, Italisn», Amiríeut y IspiisU  I

p o r  A . B la n c o  P r ie t o

Miguel de f/rtamuno.
A m o r  y r e S a i o e i a .  

J, Marlínez Huiz.
A a  V o la a la d .

Antonio Zetoyfi,
E a  D ic ta d o ra .

7tm«Mo Orbe.
G a a m d a  o l M a lo .

Dionieio Ptree.
La Joaralora.

Rafael Altamira.

Pío Barcia.
K l M a y o r a a c *  do L ab raa ,

EmiUi Bosadilla (Fray CandU).
A  * « # ( #  lo a to .

Joeé del Caeho.
■ o s e a  y Espamaa. 

BmeeU L épet {Claadl» Frollo).
,  .. K aad .2rhiro Campión.

E a  B o lla  B a a a . 
M e  López Aitué.

L a  B a r a m o d a . 
Ramiro de MaozVe.

L »  M a jo r  fa o r to .

O l  T oln intn  sn 8.* mayor, de unas 500 páginas. 

Ba rástiea: 8  p t a s .  -  En tela ; 8 * 5 0  p t a * .

D o r e n ta  en  la s  p r in c ip a le s  li- 
I d e  E epefíe  y  A m érica

P A R A  L O S  P I D I O O S :

HENRICH Y  C.*, Editores
B A R O E X . O N A

N o em p lée is

t°PUCAS 
,'í PAPELESJOUGLA

C A S A  P A R A  V E N D E R
D e b a jo s  y  u n  p i s o ,  p a r a  u n a  fa m ilia , s ita  «n  

b u e n a  c a l le  de 
8m  A n d r é s  d e  P a lo m a r  -  B a r o e lo n a  

V a l o r :  B O O O  posetae.

D A R A N  R A I Ó N  K N  M T A  A D M IN IS T R A C IÓ N  

Puerta det Angel, 15  y  17. pral.

C A L E N D A R I O S  t f n n > l  
Y D I E T A R I O S  I Í 7 U 4  

SriBdei tindas n  Tiriedid ds daiit 
K B J W R I O j g  X  O ,*

L O S  M E S E S
Texto do los Srea. Alarcón, Gam- 

poamor. C inara» dol CaoWUo, 
ir Echegaray, Ferrari,
M tflí y Flaiiuer, Núñax doArco 
Fáltelo, Poroda, P iros Galdós. 
Trueba y  Valera. ’

iLUSTHACiólf da lot Srot. Benlliu-
ro.Domlnguoí.Ferrant.aalofro.
Martines CubelU, H it  y Fontdo. 
rila, Uettreo, Moreno Óarboae- 
ro. PoIUcer, Plasenclt, Riquor. 
VillcMO y  Villodas.

NU EH  EIW IÓ » W W in iO T t l  E t  r . H i  T IT E lí

Precio del ejem plar, 80 p lt t .  
P o r suscripción, 5 pts. coadem o. 
B o n r ich  y  C .-. o d l t o r o i— B a rce lon a

EL ECO DE L a  m o O A
es la Eevista de Modas más conocida en España.

Num ero semanal con Patrón cortado en tamaño natural.

SuscripcióiL- 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A M m m i . t r . c i 0 n :  P n e r t .  dal A n g e l.  15 ,  17, p r a l .  -  B A R C E L O N A
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